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do y día f e s t i v o, como si
sonara una trompeta, toda la
gente cambia de sitio para se-
guir invadiéndose. Parece que
el secreto consiste en estor-
barse unos a otros. Y en los
días Ilamados hábiles es una
verdadera calamidad contem-
plar la Naturaleza, tan bella y
necesaria como olvidada, ne-
gada, sin que la gente, los per-
misos, los escalonamientos y
las costumbres hayan conse-
guido organizarse de manera
que el catapultado colectivo
no sea tan feroz ni tan ape-
guñado en un solo sitio. Por
eso hablamos de Navacerra-
da, a dos pasos de cuatro mi-
Ilones de habitantes, como el
símbolo del fracaso de una
manera del ser social.

LAS DOS MESETAS
EN UNA MIRADA

EI puerto de Navacerrada
se abre entre las Cabezas de
Hierro y los altos de las Gua-

rramillas, al Este, y Siete Pi-
cos, al Oeste, en la sierra de
Guadarrama. En su punto más
etevado, a 1.886 metros, se
halla situado el balcón de las
Dos Castillas, desde el que se
divisa un hermoso paisaje in-
tegrado por las dos mesetas
de referencia. Es tam-bién,
con el de Tosas, una impor-
tante estación para los depor-
tes de invierno. Tiene pistas
de esquí con desniveles de
600 metros, en una zona de
nieves de 42 kilómetros cua-
drados. Telesillas, albergues,
hoteles, chalets, la emoción
de la altura, la faz de la Ilana-
da, el gozo inacostumbrado
de la níeve y la proximidad de
la laguna de Peñalara son los
primeros ingredientes que
ofrece la majestad del paraje,
ya tempranamente alcanzado
por el ferrocarril, cuando Na-
vacerrada era aún más virgen
y carecía de alojamientos a
lo largo del trayecto.

A la izquierda, preparada la máquina quitanieves,
con su sire de gigantesco insecto anecánico.
Arriba, de Cercedr`Fla parten los autorratores
para remoMar el p u e rt o. Abajo, el fenocarril
eléctrico de Guadarrama en un punto de su

recorrido.

LO CONSTRUYO
UN GRUPO DE ENTUSIASTAS
DEL MONNAÑISMO

EI ferrocarril eléctrico del
Guadarrama fue construido
entre los años 1918 y 1923
por un grupo de entusiastas
del montañismo, y, según es-
cribe José de Aguinaga (Fe-
rrocarriles de Montaña. Cien
años de ferrocarril en España,
1948) , sin apoyos bancarios
ni estatales, por lo que el gru-
po, más tarde convertido en
sociedad, se sintió orgulloso
cuando lo vio circular. Duran-
te la guerra civil estuvo sin
servicio, y ahora lo explota
Renfe, que ha acometido la
renovación de vía y el remo-
zamiento de los vehículos. La
prolongación al puerto de los
Cotos se puso en servicio en
noviembre de 1964, siete ki-
lómetros que se le añadieron
para dominar la vertiente Nor-
te de la sierra. De Cercedilla

al puerto de Navacerrada, do-
ce kilómetros, este ferroca-
rrilito de vía estrecha •trepaA
o salva los 600 metros lar-
gos que hay de diferencia en
la altura sobre el nivel del
mar de los enclaves citados.

RASGOS ANECDOTICOS

Todo viaje reporta matices
humanos y anecdóticos, insig-
nificantes a veces o tan co-
tidianos que no vale la pena
citar, pero qué duda cabe que
la experiencia personal com-
pleta el reflejo mecánico de
las máquinas y las catenarias.
La asolerada cantina de Cer-
cedilla, por ejemplo, ya no la
regenta el mismo hombre afa-
ble, acogedor, asturiano to-
cado con una gran boina, don
Moisés. Ahora es una esplén-
dida cafetería que le da mayor
realce a la estación, con su
exorno de faroles y placas, y



EI puerto de
Navacerrada
es una de las
comunicacio-
nes naturales
entre las dos
submesetas.

La espolvoreada lúz de la nieve. La
I í e e a Cercediila-Navacerrada fue
construida por un grupo de e^nta

siastas del montañismo.

don Moisés se ha refugiado
en un estanco, cercano al rui-
do de los trenes. Estamos por
lo moderno y cómodo, claro,
pero también gusta poner un
poco de afectividad a las co-
sas viejas y entrañables que
desaparecen.

Otro signo anecdótico lo
protagonizó un señor viajero,
cámara fotográfica en mano y
con una afición por el ferro-
carril que le salía a los ojos.
Su conocimiento del tema era
perfecto, y luego resultó ser
suscriptor de 'Vía libre, y
miembro de la Asociación de
Amigos del Ferrocarril, apar-
te de sus otras actividades
profesionales en el Consejo
Superior de Investigaciones
Científicas. Nombre, don An-
tonio Agulló. Sus preferen-
cias radicales se centraban
en los ferrocarriles de vía es-
trecha .^^Por qué?- -le pre-
guntamos-. •Sencillo -res-
pondió-. Porque son muy

monos, son muy monos*. Los
hombres del CTC comen al
sol en el andén de Navace-
rrada. En el de Los Cotos hay
diez centímetros de nieve du-
ra. La temperatura alcanza
cotas elevadas, pero a la caí-
da del sol se alza el viento
frío y ya no hay quien pare
allí. La máquina quitanieves
se alza impresionante con sus
p a I a s pulverizadoras. S e
aguanta el frío a pie firme,
mientras se aguarda en pleno
Siete Picos -olor de troncos
aserrados y la última luz so-
lar dorando las cumbres ta-
pizadas de pinos- el paso de
la unidad para sacar esmera-
das fotos, y mientras el se-
ñor Agulló bucea en su me-
moria y nos facilita a retazos
la historia de este ferrocarril,
desde los grandes proyectos
que existen -construcción
de dos funiculares (a Valde-
martín y Peñalara) y prolon-
gación de la línea por el va-

Ile del Paular p a r a enlazar
con el Madrid-Burgos- y las
incidencias de construcción
y explotación (cesión de la
sociedad propietaria del ferro-
carril primero a la Compañía
del Norte y después a Rente) ,
hasta las características del
material motor y móvil. •La
Ley de 30 de marzo de 1954
-declara el señor Agulló-
aŭtorizó la adquisición del fe-
rrocarril Cercedilla - Navace-
rrada a la Sociedad Ferroca-
rril Eléctrico de^l Guadarrama
mediante el esti^pendio de
cuatro millones de pesetas^.

ESTACION NOCTURNA
AL PIE
DEGUADARRAMA

EI material primitivo, que
era de madera, se ha remoza-
do por completo, aun mante-
niendo chasis y motores. Ha
sido sustituida la carrocería

por otra metálica, y los asien-
tos son más cómodos y fun-
cionales. EI parque total de
la línea cuenta con cuatro mo-
tores, tres remolques, una
máquina quitanieves y cinco
vagones de diverso uso. Mien-
tras hablamos cae la noche, y
abajo -estamos encima del
túnel de Cercedilla- empie-
zan a brotar puntos lumino-
sos. Las oficinas de la esta-
ción se encienden, y los rótu-
los y las señales ferroviarias.
Un tren iluminado se estacio-
na. Es el momento de apretar-
el disparador de la cámara
fotográfica, y decir adiós. La
esperanza es grabar en la pla-
ca, con más elocuencia que
las palabras, ese conjunto su-
gestivo de la estación con sus
luces, al pie de la Bola del
Mundo, en el momento en
que todavía el cielo respira
un resplandor gris. • E. T.
(Reportaje gráfico A. CAL-
VO) .



A TRAVES DE LAS
TARJ ETAS POSTALES

Por FERNANDO F. SANZ

Una imagen vale por ^mil palabras,
dice un viejo proverbio chino.

Nuestra vida, nuestros recuerdos,
son, en definitiva, ^una sucesión

de imágenes
que se van quedando grabadas

en nuestra memoria y nos conforman
las ideas y '^los sentimientos.

Ahora que vivimos
la época ^de la imagen desde

la televisión a los «postersb, pasando
por el cine y las ilustraciones,

estas formas de expresión
han sustituido en buena;parte'la vieja

cultura del 'libro
o de .la misma transmisión oral

de la experiencia y el saber.
No obstante, el hombre siempre

ha tenido un afán
de reflejar o, mejor aún, inmovilízar

las 'cosas que veía
tal vez por deseo ^de supervivencia

implícito en nuestra naturaleza
o también por la necesidad

de tránsformarla.




